
Sacerdocio. Año sacerdotal (5). Concilio Vaticano I I (1). No podrían ser ministros de 
Cristo si no fueran testigos y dispensadores de otr a vida distinta de la terrena, pero 
tampoco podrían servir a los hombres, si permanecie ran extraños a su vida y a su 
condición. Cultivarán las virtudes como la bondad d e corazón, la sinceridad, la 
fortaleza de alma y la constancia, la asidua preocu pación de la justicia, etc.  
  

� Cfr. Decreto sobre el ministerio y la vida de los presbíteros, n. 3.   
7 de diciembre de 1965 

3. Los presbíteros, tomados de entre los hombres y constituidos en favor de los mismos en las cosas que 
miran a Dios para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados [16], viven con los demás hombres como 
con hermanos. Así también el Señor Jesús, Hijo de Dios, hombre enviado a los hombres por el Padre, vivió 
entre nosotros y quiso asemejarse en todo a sus hermanos, fuera del pecado [17]. Ya le imitaron los santos 
apóstoles; y el bienaventurado Pablo, doctor de las gentes, "elegido para predicar el Evangelio de Dios" 
(Romanos 1, 1), atestigua que se hizo a sí mismo todo para todos, para salvarlos a todos [18]. Los presbíteros 
del Nuevo Testamento, por su vocación y por su ordenación, son segregados en cierta manera en el seno del 
pueblo de Dios, no de forma que se separen de él, ni de hombre alguno, sino a fin de que se consagren 
totalmente a la obra para la que el Señor los llama[19]. No podrían ser ministros de Cristo si no fueran 
testigos y dispensadores de otra vida distinta de la terrena, pero tampoco podrían servir a los hombres, si 
permanecieran extraños a su vida y a su condición [20]. Su mismo ministerio les exige de una forma especial 
que no se conformen a este mundo [21]; pero, al mismo tiempo, requiere que vivan en este mundo entre los 
hombres, y, como buenos pastores, conozcan a sus ovejas, y busquen incluso atraer a las que no pertenecen 
todavía a este redil, para que también ellas oigan la voz de Cristo y se forme un solo rebaño y un solo Pastor 
[22]. Mucho ayudan para conseguir esto las virtudes que con razón se aprecian en el trato social, como son la 
bondad de corazón, la sinceridad, la fortaleza de alma y la constancia, la asidua preocupación de la justicia, 
la urbanidad y otras cualidades que recomienda el apóstol Pablo cuando escribe: "Pensad en cuanto hay de 
verdadero, de puro, de justo, de santo, de amable, de laudable, de virtuoso, de digno de alabanza" 
(Filipenses., 4, 8) [23].  
 
[16] Cf. Hebreos 5, 1.  
[17] Cf. Hebreos 2, 17, 4, 15.  
[18] Cf. 1 Corintios 9, 19-23 Vg.  
[19] Cf. Act., 13, 2.  
[20] Cf. Pablo VI, Enciclica. Ecclesiam Suam, del 6 de agosto de 1964: AAS 56 (1964), pp. 627 y 638: "Este 
estudio de perfeccionamiento espiritual y moral se ve estimulado aun exteriormente por las condiciones en 
que la Iglesia desarrolla su vida. No puede permanecer inmóvil e indiferente ante los cambios del mundo que 
le rodea. Estos cambios influyen de mil maneras en ella, y le imponen su marcha y sus condiciones. Es 
evidente que la Iglesia no está separada del mundo, sino que vive en él. Por eso los miembros de la Iglesia 
reciben su influjo, respiran su cultura, aceptan sus leyes, adoptan sus costumbres. Este contacto inmanente de 
la Iglesia con la sociedad temporal le crea una continua situación problemática, hoy gravísima... He aquí 
cómo enseñaba S. Pablo a los cristianos de la primera generación: "No os juntéis bajo un mismo yugo con 
los infieles. ¿Qué consorcio hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunidad entre la luz y las 
tinieblas?..., ¿Qué participación tiene el fiel con el infiel?" (2 Cor., 6, 14-15). La pedagogía cristiana deberá 
recordar siempre al discípulo de nuestro tiempo esta su privilegiada condición y este consiguiente deber de 
vivir en el mundo, según el deseo mismo de Jesús que antes citamos con respecto a sus discípulos: "No pido 
que los saques del mundo, sino que los guardes del mal. Ellos no son del mundo, como yo no soy del 
mundo" (Jn., 17, 15-16). La Iglesia hace suya esta oración.             
Sin embargo, esta diferencia no es lo mismo que separación, ni manifiesta indiferencia, ni miedo, ni 
desprecio. Pues cuando la Iglesia se distingue de la humanidad está tan lejos de oponérsele que, incluso, está 
unida a ella.  
[21] Cf. Romanos 12, 2.  
[22] Cf. Juan., 10, 14-16.  
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